
 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

miércoles 09 Julio 2014 

Miércoles de la decimocuarta semana del tiempo ordinario 

 

Libro de Oseas 10,1-3.7-8.12.   

Israel era una viña exhuberante, que producía su fruto. Cuanto más se 

multiplicaban sus frutos, más multiplicaba él los altares; cuanto mejor le iba al país, 

mejores hacía él las piedras conmemorativas.  

Su corazón está dividido, ahora tendrán que expiar: el mismo Señor destrozará sus 

altares, devastará sus piedras conmemorativas.  

Seguramente dirán entonces: "No tenemos rey, porque no hemos temido al Señor. 

Pero el rey ¿que podría hacer por nosotros?".  

¡Samaría está completamente perdida! Su rey es como una astilla sobre la 

superficie de las aguas.  

Los lugares altos de Aven, el pecado de Israel, también serán destruidos; espinas y 

cardos invadirán sus altares. Ellos dirán entonces a las montañas: "Cúbrannos", y a 

las colinas: "¡Caigan sobres nosotros!".  

Siembren semillas de justicia, cosechen el fruto de la fidelidad, roturen un campo 

nuevo: es tiempo de buscar al Señor, hasta que él venga y haga llover para 

ustedes la justicia.  

 

Salmo 105(104),2-3.4-5.6-7.   

Canten al Señor con instrumentos musicales,  

pregonen todas sus maravillas! 

¡Gloríense en su santo Nombre,  

alégrense los que buscan al Señor! 

 

¡Recurran al Señor y a su poder,  

busquen constantemente su rostro; 

recuerden las maravillas que él obró,  

sus portentos y los juicios de su boca! 

 

Descendientes de Abraham, su servidor,  



hijos de Jacob, su elegido: 

el Señor es nuestro Dios,  

en toda la tierra rigen sus decretos. 

 

Evangelio según San Mateo 10,1-7.   

Jesús convocó a sus doce discípulos y les dio el poder de expulsar a los espíritus 

impuros y de curar cualquier enfermedad o dolencia.  

Los nombres de los doce Apóstoles son: en primer lugar, Simón, de sobrenombre 

Pedro, y su hermano Andrés; luego, Santiago, hijo de Zebedeo, y su hermano 

Juan;  

Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el publicano; Santiago, hijo de Alfeo, y Tadeo;  

Simón, el Cananeo, y Judas Iscariote, el mismo que lo entregó.  

A estos Doce, Jesús los envió con las siguientes instrucciones: "No vayan a regiones 

paganas, ni entren en ninguna ciudad de los samaritanos.  

Vayan, en cambio, a las ovejas perdidas del pueblo de Israel.  

Por el camino, proclamen que el Reino de los Cielos está cerca.  

 

Comentario del Evangelio por :  

 Papa Francisco  

 Audiencia general del 10/04/2013 (trad. © copyright Libreria Editrice 

Vaticana)  

 

“Proclamen que el Reino de los Cielos está cerca” 

 

Debemos tener la valentía de la fe y no dejarnos guiar por la mentalidad que nos 

dice: «Dios no sirve, no es importante para ti», y así sucesivamente. Es 

precisamente lo contrario… ¡Dios es nuestra fuerza! ¡Dios es nuestra esperanza! 

Queridos hermanos y hermanas, debemos tener nosotros, en primer lugar, bien 

firme esta esperanza y debemos ser de ella un signo visible, claro, luminoso para 

todos…  

Nuestra esperanza de cristianos es fuerte, segura, sólida en esta tierra, donde Dios 

nos ha llamado a caminar, y está abierta a la eternidad, porque está fundada en 

Dios, que es siempre fiel… Que haber resucitado con Cristo mediante el Bautismo, 

con el don de la fe, “para una herencia que no se corrompe” (Rm 6,4), nos lleve a 

buscar mayormente las cosas de Dios… Ser cristianos no se reduce a seguir los 

mandamientos, sino que quiere decir ser en Cristo, pensar como Él, actuar como Él, 

amar como Él; es dejar que Él tome posesión de nuestra vida y la cambie, la 

transforme, la libere de las tinieblas del mal y del pecado.  

 Queridos hermanos y hermanas, a quien nos pida razón de la esperanza que está 

en nosotros (cf. 1 P 3,15), indiquemos al Cristo resucitado. Indiquémoslo con el 

anuncio de la Palabra, pero sobre todo con nuestra vida de resucitados. Mostremos 

la alegría de ser hijos de Dios, la libertad que nos da el vivir en Cristo, que es la 



verdadera libertad (Rm 8,21), la que nos salva de la esclavitud del mal, del pecado, 

de la muerte. Miremos a la Patria celestial: tendremos una nueva luz también en 

nuestro compromiso y en nuestras fatigas cotidianas. Es un valioso servicio que 

debemos dar a este mundo nuestro, que a menudo no logra ya elevar la mirada 

hacia lo alto, no logra ya elevar la mirada hacia Dios.  
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